
 
Conversaciones en aislamiento 
 
“Las instituciones artísticas nos están fallando” 
Conversación con Elena Ketelsen González 
 
Miguel A. López (MAL): ¿Cómo estás personalmente, y cuál es el impacto que ha tenido el 
COVID-19 en su vida y trabajo? 
 
Elena Ketelsen González (EKG): Por dicha estoy bastante bien. Reconozco que es un momento              
difícil para trabajadores culturales en Nueva York y existe mucha incertidumbre. Justo antes de la               
pandemia fui contratada por la nueva directora de MoMAPS1, Kate Fowle. Mi cargo (Senior Fellow of                
Public Programs and Community Engagement) fue creado por ella y forma parte de la nueva               
estrategia comunitaria de la institución. Por muchos años, PS1 ha sido un lugar increíble y               
experimental para el fomento del arte contemporáneo, y hay ahora el deseo de involucrar aún más                
personas y responder a las necesidades de Queens, que es el barrio más diverso de Nueva York.                 
Eso no quiere decir que no existan ya muchas comunidades alentadas por la programación de PS1 y                 
eventos como WarmUp, sino que tenemos la oportunidad de ampliar ese alcance y darle              
seguimiento. 

Sin embargo, no ha sido nada fácil comenzar un trabajo nuevo ahora. Recuerdo que en mi                
entrevista dije que lo primero que iba a hacer era caminar por el barrio, observar, escuchar. Tenía                 
planeado asistir a las juntas comunitarias y tener reuniones con líderes en la comunidad. Quería ir a                 
las escuelas y conocer a los directores y profesores. Obviamente todo esto está en pausa, y ha sido                  
un proceso acoplarme a la situación y ver cómo mi trabajo aún así puede tener un impacto positivo                  
con las restricciones que nos han impuesto debido a la pandemia. Por eso hemos tenido que traducir                 
algunos de nuestros esfuerzos al mundo digital y he aprendido mucho sobre estas tecnologías.              
También me ha dado más tiempo y espacio para pensar en la filosofía de esta iniciativa y el futuro.                   
No quiero imitar los departamentos educativos de otros museos porque esos modelos siguen             
existiendo dentro de las jerarquías tradicionales y posicionan a los curadores y educadores como los               
expertos y propietarios de todo conocimiento cultural. Así que sigo en mi proceso de escuchar y                
adaptarme a las necesidades de las muchas comunidades con las que queremos colaborar y              
aprender. 
 
MAL: ¿Y cómo ha impactado la pandemia y este nuevo trabajo en tu rutina personal? 
 
EKG: A nivel personal la pandemia me ha llevado a vivir cosas que no me esperaba y que muchos                   
de nosotros que vivimos en vaivén entendemos. Al comenzar un trabajo nuevo en Estados Unidos,               
normalmente tienes que esperar un par de meses para que tu seguro médico sea vigente. Cuando                
comencé a finales de marzo, la situación apenas iba empeorando en Nueva York, tenía mucho miedo                
de enfermarme y no tener cómo financiar mi tratamiento o que me lo negaran. Mi pareja es                 
inmunosuprimido, así que tomamos la decisión de hacer la cuarentena en Puerto Rico, de donde es                
él. Siendo yo de Costa Rica y estando lejos de mi familia, sentía que era lo correcto estar aquí y ha                     
sido un gran privilegio tener esa opción. Justo cuando tomamos esa decisión, empezaron a cerrar               
fronteras en Centroamérica y el resto de Latinoamérica, y muchos de mis amigos decidieron regresar               
a sus países porque sus visas estaban a punto de vencerse o no querían quedar atrapados. Ahora                 
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no sé cuando volveré a ver a estos compañeros ya que Trump está utilizando la pandemia para                 
legislar sobre inmigración y las fronteras. Mi madre tuvo que volver a Costa Rica hace un mes en un                   
vuelo de rescate para poder ir a cuidar a mi abuela, y tampoco sé cuando podré volver a verlas. Así                    
que creo que para muchos de nosotros, la pandemia ha expuesto nuevamente la precaria situación               
de ser inmigrantes en este país y lo fácil que se pueden cerrar fronteras sin explicación. Tenemos                 
que mantenernos vigilantes porque hay muchas protecciones que se nos están negando y que              
podrán sentar un precedente para más legislatura discriminatoria. 

Además viviendo en Puerto Rico he aprendido mucho sobre la isla y la herida colonial que                
viven los boricuas. Las medidas de prevención han sido muy fuertes y llevamos tres meses bajo                
toque de queda que comienza cada noche a las 7pm. Muchas de estas medidas las entiendo como                 
una confirmación de que el gobierno no sabe cómo lidiar con la pandemia y demuestra lo vulnerable                 
de la isla después del huracán María (en 2017). Así como los inmigrantes no recibieron ayuda                
económica del stimulus package, tampoco esa ayuda ha llegado a Puerto Rico y el gobierno se lava                 
las manos diciendo que han sido errores administrativos. Se me ha hecho bastante claro que esta                
herida colonial sigue muy presente en todos los aspectos de la vida aquí –desde la infraestructura, la                 
salud, la educación. En menos de un año, han tenido 3 gobiernos distintos, y ese desorden es muy                  
palpable. Otro ejemplo de esta relación colonial es que Puerto Rico pidió cerrar los aeropuertos y los                 
Estados Unidos no dio permiso. El presidente Trump puede actuar unilateralmente para tomar esas              
decisiones que afectan al pueblo, pero el gobierno puertorriqueño no tiene esa misma autonomía. En               
fin, todo lo va a determinar el gobierno de Estados Unidos y la Junta de Control Fiscal, ya que el                    
poder queda en manos de pocos y nos siguen privando de mucha información. 
 
MAL: Hasta antes de la pandemia venías gestionando con regularidad el programa de La              
Salita, un espacio que fundaste en Nueva York, que ha quedado momentáneamente            
interrumpido. ¿Cómo han replanteando las actividades y dinámicas del proyecto en estas            
circunstancias? 
 
EKG: La Salita acaba de cumplir un año en mayo y teníamos mil planes para celebrar y las                  
siguientes exhibiciones ya programadas. Es un programa independiente que yo dirijo, entonces, la             
interrupción fue un shock para mí y no sabía bien cómo navegar el giro a lo digital, sobre todo                   
porque, además de ser un espacio dedicado a destacar el trabajo de artistas trabajando en América                
Latina y artistas inmigrantes y latinx trabajando en los Estados Unidos, también se ha vuelto un punto                 
de encuentro y generación de comunidad en un espacio creado por nosotrxs. 

Al no poder seguir la programación física, de repente vi una oportunidad increíble de reunir a                
las personas con quienes había colaborado. Este mundo digital ha roto muchas barreras de              
participación y ha sido un buen momento para poner en conversación a artistas y curadores de                
distintas partes de Latinoamérica y el Caribe. La primera exhibición en La Salita fue con el artista                 
colombiano Alejandro Sánchez, quien vive y trabaja en Bogotá. Así que con él y el proyecto                
periodístico La Salomónica, arrancamos en mayo una serie digital de visitas y charlas por IG live. En                 
esa serie también pude trabajar de nuevo con la curadora costarricense Paz Monge, quien trajo a La                 
Salita dos artistas costarricenses cuyo trabajo me ha encantado seguir y ver evolucionar en el último                
año: Pía Chavarría y Paz Ulloa. Normalmente no es posible colaborar así con toda la comunidad de                 
La Salita porque todos están en distintas partes, entonces ha sido muy lindo poder reconectar y                
seguir las conversaciones de forma digital. Por el momento he pausado la programación porque              
estoy trabajando en iniciativas alrededor del movimiento BLM (Black Lives Matter) y también             
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tomando un momento para organizarme, pero tengo pautado volver en julio con visitas virtuales de               
artistas en México y Chile.  

Tal vez lo más importante que ha salido de La Salita en este tiempo ha sido el rediseño y                   
lanzamiento de la página web creado por uno de nuestros artistas, Ricardo Cabret. Es increíblemente               
importante poder archivar este proyecto y las muchas colaboraciones. Sabemos que el archivo             
puede moldear la historia e históricamente se ha utilizado para excluir de la historia también; así que                 
entre más control tengamos sobre cómo se cuentan nuestras historias, mejor. 
 
MAL: La reciente muerte de George Floyd ha encendido nuevamente la rabia frente a las               
estructuras racistas y coloniales que organizan el mundo. Esto ha implicado también una             
interpelación fuerte a las instituciones artísticas. ¿Cómo ves las respuestas de instituciones y             
museos frente a esta situación? ¿Qué destacaría entre las varias iniciativas, gestos o             
acciones que se vienen poniendo en movimiento desde las instituciones en estos días? 
 
EKG: Las instituciones artísticas nos están fallando. Si un presupuesto es una declaración de valores               
así como lo es el presupuesto nacional, queda claro que los museos son cómplices en la                
marginación de sus trabajadores más vulnerables. Un ejemplo es el MoMA que, a pesar de tener una                 
dotación de casi un billón de dólares, despidió a su fuerza laboral independiente de educadores               
apenas comenzó la pandemia. Normalmente estos trabajadores son los más representativos de la             
población actual y es donde más diversidad existe dentro del museo. Cuando veo una institución que                
pretende apoyar a la comunidad afroamericana publicando una nota de apoyo en sus redes sin dar                
ningún respaldo económico a las personas que se ven afectadas ahora mismo por esta violencia,               
entiendo que simplemente no es suficiente. Exigimos una mejor respuesta que analice las tácticas              
coloniales de la institución en cuanto a la colección de objetos y el pavoneo de las culturas                 
racializadas sin apoyar verdaderamente a las comunidades de donde provienen estos artistas. La             
cultura hay que apoyarla mientras pasa, no después en una exhibición nítida sobre protesta. 

Por eso es tan importante que los trabajadores culturales potencien sus cargos y su              
autonomía como pensadores y organizadores fuera de la institución, para ejercitar sus derechos             
dentro de la institución. Natalia Viera Salgado y Patrick Jaojoco escribieron y difundieron una carta               
abierta de los trabajadores de arte y cultura de la Ciudad de Nueva York exigiendo la desfiscalización                 
de la policía y la inversión en las comunidades racializadas. Ya tiene más de 3,000 firmas y sé que                   
mis colegas en varios museos de Nueva York están exigiendo también que cada museo examine las                
dinámicas racistas que existen internamente y en las interacciones diarias. 

Dicho esto, algunas instituciones han prestado su plataforma para que organizadores           
recauden fondos y sus voces sean amplificadas. En mi puesto en PS1, ha sido importante               
descentralizar la voz institucional y en vez resaltar la labor de estos artistas y activistas. Esto                
comenzó desde antes de las protestas con la iniciativa care package, la cual utiliza Instagram en                
forma takeover. Lanzamos esta iniciativa con Guadalupe Maravilla, un artista originario de El             
Salvador quien habla de migración en su trabajo y colabora frecuentemente con personas             
indocumentadas. Durante la pandemia ha estado apoyando a la comunidad indocumentada que fue             
excluida de ayuda gubernamental con ayuda monetaria y también con víveres a través de ayuda               
mutua. Con las protestas decidimos expandir esta iniciativa y prestar nuestra plataforma a grupos              
como G.L.I.T.S (Gays and Lesbians Living in a Transgender Society). En este momento las              
instituciones culturales deben escuchar, aprender, y apoyar sin la necesidad de ser la voz autoritaria               
sobre estos asuntos en los cuales no son expertos. Tenemos demasiado que aprender y mucho               
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trabajo interno por hacer si queremos ser verdaderamente equitativos y anti-racistas en estos             
espacios.  
 
MAL: La semana pasada (9 de junio) se anunció que Warren Kanders abandonaba el negocio               
de la producción de gases lacrimógenos debido a la enorme presión pública y continuas              
protestas contra él y el Museo Whitney –presión que lo había hecho ya, poco antes, renunciar                
a la junta del museo. ¿Cómo interpretas este desenlace –una victoria– en medio de las varias                
luchas sociales que, frente a esta crisis, amplifican aún más estas demandas? 
 
EKG: Publiqué sobre esto en mi Instagram apenas me enteré, comenzando con que no sabía               
describir lo que sentía al leer esa noticia. Ojalá Kanders no solo abandonara el negocio, sino que                 
redistribuyera todas sus ganancias a los víctimas de sus gases lacrimógenos –eso sería justicia. Sin               
embargo, sigue siendo una victoria para nosotros los trabajadores que iniciamos la carta [desde el               
Museo Whitney], y para todos los artistas y activistas que siguieron luchando para que Kanders se                
fuera de la junta del Whitney. Safariland (la empresa de Kanders) es un ejemplo interesante del                
complejo industrial-militar y el alcance que tiene. Estos gases lacrimógenos fueron utilizados contra             
los manifestantes de Black Lives Matter en Ferguson después de la muerte de Trayvon Martin en el                 
2014, y en la frontera contra migrantes y refugiados. Fue utilizado en Standing Rock contra los                
manifestantes indígenas, y en Puerto Rico durante las protestas contra Ricardo Rosselló. En fin, se               
ha utilizado como arma contra todas las comunidades marginadas, racializadas, y violentadas por el              
gobierno y sus funcionarios. Por eso mismo, este desenlace es una victoria interseccional y puede               
servir de aprendizaje.  

A la vez, las enseñanzas de esta experiencia me provocan un sentimiento agridulce, así como               
cuando leí la noticia de Kanders. Al escribir la carta mientras trabajaba en el Museo Whitney                
rápidamente vi desentrañar la cultura de supremacía blanca a nivel institucional –la cual existe en               
muchísimas organizaciones– y la realidad de que muchos de mis colegas no podían imaginar otro               
mundo porque nunca antes lo habían tenido que hacer. No obstante, esa crítica interna, y luego                
pública, disparó una secuencia de sucesos en la cual el museo fue forzado a analizar y repensar lo                  
que significaba ser un museo de arte estadounidense. Dentro de ese replanteamiento de la posición               
del museo surgieron varias iniciativas y creo que los líderes de la institución tuvieron que reconocer                
que no estaban cumpliendo con las necesidades del público ni de sus trabajadores. Al hacer la bienal                 
bilingüe, por ejemplo, el museo logró visibilizar y honrar a su público hispanohablante (¡el 25% de                
neoyorquinos habla español en casa!) y la exhibición “Vida Americana: Mexican Muralists Remake             
American Art” ha sido un paso importante en ampliar la definición de lo que es ‘arte americano”. La                  
otra enseñanza aquí es el poder que tienen los artistas de exigir las condiciones en las cuales se                  
exhiben su trabajo, y que esas condiciones van más allá de la presentación material de la obra e                  
incluyen las condiciones filosóficas y económicas en las cuales opera el museo.  
 
 

San José / San Juan, 17 de junio de 2020 
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“Reconocer los cortes/heridas coloniales y racistas en el devenir de mi cuerpa” 
Conversación con Elyla (Nicaragua) 

Miguel A. López (MAL): ¿Cómo estás personalmente, y cuál es el impacto que ha tenido el                
COVID-19 en su vida y trabajo? 

Elyla (E): Me encuentro bien. Estoy en un pueblo muy pequeño de Pennsylvania Central, en los                
últimos dos meses de mi residencia como becarix del Fondo de Protección para Artistas (IIE-APF).               
Esto ha significado para mí contar con cierta protección y estabilidad que muchos otros artistas no                
han tenido ante el COVID-19, especialmente los artistas en las grandes ciudades de Estados Unidos               
y más aún los artistas de Centroamérica que es de donde yo me muevo y de donde vengo. Desde                   
los inicios, la experiencia en mi residencia ha sido bastante solitaria, no solo por la naturaleza de la                  
residencia internacional sino porque así decidí mantener mi día a día, como una estrategia de               
autocuidado. Vine acá cargando en mi cuerpa el impacto de estar involucrada desde mis trincheras               
en la rebelión estudiantil de 18 de Abril en Nicaragua y el reto de traducir todos esos                 
aprendizajes/reflexiones hacia mi labor como artista y activista.  

Después de un tiempo mis ganas de producir arte político se sintieron nuevamente honestas              
y corporizadas, algo difícil de encontrar cuando estás simplemente tratando de sobrevivir en medio              
de un régimen que quiere matar todo lo que no se alinea con sus agendas políticas. El COVID-19                  
vino, de cierto modo, a seguir poniendo a prueba la capacidad que tengo de agenciar espacios de                 
resistencia y, al mismo tiempo, obligándome a comprender este detenerse como un ejercicio reflexivo              
diario/cotidiano vital que es abono para una resistencia realmente crítica y retadora; no porque los               
gobiernos nos manden a detenernos, sino porque, como artistas, tenemos la labor de siempre parar               
y pensar cuales son los significados detrás de los discursos hegemónicos utilizados en las crisis que                
marcan nuestros territorios.  

Esta crisis del COVID-19 también ha significado para mí ver venir la tormenta dos veces y ver                 
sus estragos doblemente. Lo que vivo aquí en Estados Unidos, ver el impacto del virus en este                 
territorio y todo lo que eso significa emocionalmente, lo estoy viviendo nuevamente ahora que el               
COVID-19 esta peaking en Nicaragua. Eso es lo más difícil en todo esto: el cansancio emocional y                 
afectivo que conlleva acuerparse en estas situaciones de crisis. Y pues al igual que muchos artistas,                
también tuve que cancelar la inauguración de mi exposición derivada de la residencia y decidir               
montarla a mi retorno a Nicaragua, por supuesto, cuando el contexto lo permita. 

MAL: ¿Cómo evalúan, desde Operación Queer (OPQ), el manejo de la pandemia en una              
Nicaragua que ha reaccionado tarde, y la forma en que esto amplifica la violencia contra los                
cuerpos transgénero, seropositivos y sexo-disidentes?  

E: A nivel del colectivo reconocemos la vulnerabilidad de todas las personas en Nicaragua en estos                
momentos, pero en particular la de la población LGBTIQ que se ve afectada en gran medida por la                  
falta de respuesta del gobierno –en especial las personas inmunocomprometidas y cuerpos trans o              
sexo disidentes. El gobierno de Nicaragua no solo está activamente desprotegiendo a la población              
más vulnerable, sino que incluso organizando eventos que la expone a todavía mayor riesgo. Este               
actuar del gobierno es congruente a su propio historial, donde podemos ver un discurso de               
reivindicación de derechos para la población LGBTIQ que no viene de la mano de acciones               
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concretas que garanticen nuestro bienestar. Esto es solo una forma más de violencia de las muchas                
que el estado de Nicaragua ha venido infligiendo hacia la comunidad sexualmente diversa: es una               
violencia sistémica disfrazada de discursos inclusivos, nada más.  

Como colectivo nos parece importante que todas las organizaciones –ya sea auto            
convocadas u ONGs de la diversidad sexual– que estén trabajando el impacto del COVID-19 en la                
comunidad, haciendo la labor del Estado en este momento, puedan afinar los lentes con los cuales                
analizamos la vulnerabilidad de nuestra propia comunidad y reconocer aquellas con mayor necesidad             
de apoyo. Creemos que es ahora cuando la interseccionalidad es más importante para poder llegar a                
las personas y poblaciones más vulnerables y excluidas, incluso dentro de los mismos canales de               
apoyo que se generan en estos momentos. 

Y de manera personal, quiero agregar que lxs cuerpos sexo-disidentes, trans, no binarixs,             
pobres, sero-positivos, trabajadoras sexuales, indígenas, negrxs, cuerpas de la Nación Mosquitia,           
siempre han sido, en la historia de Nicaragua, el virus que viene a desestabilizar todos sus proyectos                 
democráticos o revolucionarios de Estado-Nación que son racistas y coloniales. Este no actuar del              
gobierno es un acto consciente de limpieza social de nuestros cuerpos indeseables. Al igual a como                
la crisis del COVID-19 en Estados Unidos afectó con mayor impacto a las comunidades negras,               
latinxs, LGBTIQ+, que sufren la violencia sistémica, así sucede en Nicaragua y a un nivel de                
desamparo más alarmante.  

MAL: Algo que también llamó mi atención desde los inicios de la pandemia es el despliegue                
de ciertos términos por parte del régimen de Ortega y Murillo. La marcha “El amor en tiempo                 
de coronavirus” que ellos convocaron a mitad de marzo era una manera de instrumentalizar y               
robar el significado de términos como “cuidado” o “amor” de las comunidades organizadas             
que están resistiendo no solo a la pandemia sino al autoritarismo gubernamental. ¿Cómo             
sientes que opera el lenguaje en estas circunstancias, y qué formas de resistencia tienen              
lugar frente a ello?  

E: Sabemos que el gobierno Ortega-Murillo utiliza una retórica reduccionista a cuesta de la narrativa               
anti imperialista de los años ochenta, dirigida a sus seguidores fieles que todavía es muy efectiva.                
Podemos ver cómo los esfuerzos por parte de la sociedad civil, organizaciones por los derechos               
humanos o movimientos independientes críticos al gobierno que abordan el COVID-19 como una             
amenaza imperante de salud pública, son clasificados como actos ‘terroristas’ financiados por la CIA              
–discursos que sus seguidores creen firmemente. Es una ceguera cruel y alimentada de forma              
consciente por el gobierno para mantenerse en el poder. 

Aun así, creo que la mayoría de la población comprendemos el cinismo en sus campañas               
oficialistas como una estrategia populista para adormecer al pueblo y continuar afianzando el             
binarismo partidario de los azul-y-blanco contra los rojo-y-negro, el cual no deja espacio para una               
reflexión más compleja en la esfera pública. Ante esa realidad, podemos ver en Nicaragua              
reacciones que varían desde olas de memes hasta artículos independientes o editoriales de prensa              
que abordan lo ridículo, trágico y espeluznante que representa la apropiación banal por parte del               
gobierno de los enunciados de cuido y prevención que empleamos frente al COVID-19 o ante               
cualquier otra manifestación crítica de ser el caso.  

Las formas de resistencia a las que apuesto están sucediendo en este momento. Lo veo en la                 
organización local y contextualizada, autónoma, y que logra crear demandas específicas, informadas            
por las necesidades de cada territorio del país. No son lo mismo los efectos del COVID-19 en la                  
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región del Pacífico de Nicaragua que el impacto que tiene en la Nación Mosquitia donde se                
encuentran la mayoría de las comunidades indígenas del país. Estas formas de resistencia             
contextualizadas siempre han estado ahí, pero han sido liderazgos perseguidos, ignorados y            
silenciados históricamente y que parece que requiere que ocurra una crisis de este tipo para               
reconocerlos a nivel nacional y regional. Ahora que parece que podemos entender que estamos              
siendo afectados por una misma crisis, toca reconocer las diferentes formas de violencia sistemática              
a las que somos sujetos y escuchar a aquellos que cargan cientos de años de opresión en su                  
espalda. 

MAL: La reciente muerte de George Floyd ha encendido nuevamente la rabia frente a las               
estructuras racistas y coloniales que organizan el mundo. Desde América Latina, la historia es              
particularmente compleja porque mucha de la memoria afrodescendiente ha sido borrada, e            
incluso la noción misma de ‘latinidad’ o ‘mestizaje’ ha servido para excluir esa memoria de los                
cuerpos afrodescendientes, racializados y de piel oscura.  

E: El efecto que esto ha tenido en nuestros territorios ha sido interesante porque simultáneamente               
parece haber un despertar repentino de la sociedad al racismo en la región centroamericana              
–entiendo ese despertar como una conciencia del privilegio blanco o blanco-mestizo en nuestros             
territorios. Desmantelar la latinidad y el mestizaje como aparatos coloniales y racistas es una tarea               
que nos toca a todes, donde sea que nos encontremos. También creo que es importante reconocer                
que la experiencia de lucha de los cuerpos en la diáspora latinx racializada y afro-latina en el territorio                  
de Estados Unidos, y los cuerpos racializados, afro-descendientes en el territorio centroamericano,            
aunque similares al recibir el mayor filo del racismo sistémico, contienen muchas aristas de reflexión               
que deben ser contextualizadas. Es ahí donde está la complejidad a la que te referís.  

Es urgente que los espacios de la lucha antiracista sean liderados por voces de las               
comunidades afro-descendientes e indígenas de nuestros países y amplificarlos. Es decir, que como             
cuerpos blancos o mestizos no cooptemos esos espacios. Eso significa darnos la tarea de aprender y                
revisarnos, escuchar a gente como [la pensadora indígena maya q’eqchi y xinka] Lorena Cabnal, por               
ejemplo, y sentipensar lo que nos enseña desde el feminismo comunitario. Es solo a través de un                 
trabajo activo antiracista, en el día a día, como cuerpos no-negros, que podemos ser verdaderos               
aliados a la lucha, y lo mismo para quienes hemos sido construidos desde el mestizaje.  

Desde la colectiva OPQ estamos comprometidos también a generar espacios de reflexión en             
la región centroamericana, comenzando con el taller “Escrituras e Imaginarios: Ejercicios de ‘yo’             
político, colonialidad y racismo en las memorias de la diversidad sexual” impartido por la activista               
escritora anti racista de República Dominicana, Johan Mijail. 

MAL: ¿Y cómo procesas esta situación en tu propia experiencia personal? 

E: De manera personal, desde hace tiempo estoy trabajando en develar/problematizar las raíces del              
mestizaje y el racismo en mi memoria e historia. Reconozco que es ahí donde está mi lugar en esta                   
lucha. Esas exploraciones me han llevado a lo “barro-mestiza” que es de dónde y cómo me enuncio                 
ahora, entiendo esto como un ejercicio investigativo en mi devenir ante un cruce de caminos               
impregnado por la modernidad, la colonialidad, el mestizaje y la sexualidad disidente. Te comparto un               
texto situado corto que cuenta cómo me va en este viaje:  

“Barro-mestiza no es un viaje hacia la hibridez, al contrario... es un detener de la fluidez para                 

7 

http://ccenicaragua.org/evento/convocatoria-taller-online-de-escritura-e-imaginarios/
http://ccenicaragua.org/evento/convocatoria-taller-online-de-escritura-e-imaginarios/
http://teoretica.org/wp-content/uploads/2020/05/200527_BuchEdEs05_Conver_DConlon_MEOrtiz_JMijail.pdf


 
reconocer los cortes/heridas coloniales y racistas en el devenir de mi cuerpa, es un congelar de las                 
pesadillas en el imaginario del tiempo. En otras palabras más cercanas al cuento, la amenaza de la                 
posible negritud en el color de mi piel café/barro/marrón/canela/, sembró en los ojos de mi madre el                 
pánico racista blanco mestizo. La amenaza de cochonería en el vaivén de mis caderas sembró en su                 
pecho el horror del vacío heterosexual. Y una así crece, con amor racista y así también se sobrevive                  
cargando el peso de la memoria en la cuerpa racializada mestiza y colonizada.” 

Gracias por la invitación a conversarnos. 

San José / Pennsylvania, 18 de junio de 2020 
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“Las instituciones culturales públicas y privadas han estado en crisis desde           
años atrás” 
Conversación con Alexandra Lytton Regalado 

  
Miguel A. López (MAL): ¿Cómo estás personalmente, y cuál es el impacto que ha tenido el                
COVID-19 en tu vida? 
  
Alexandra Lytton Regalado (ALR): Estoy al fin de regreso en el país después de haber estado                
separada forzosamente de mi esposo y mis tres hijos menores de edad por casi tres meses. Yo fui                  
una de las más de 4,000 salvadoreños @varados.sv en el exterior por el cierre de las fronteras en El                   
Salvador. Ese tiempo me dio mucho en qué reflexionar y me hizo poner en primer plano lo esencial.                  
Estuve en un lugar seguro, cuidando a mi mamá y a mi abuela, pero muchos de los varados que                   
habían viajado por trabajo luego lo perdieron, estudiantes que no tenían dinero para seguir pagando               
hoteles y comida, otros no tenían cómo mandarles dinero a sus familias. Algunos se habían quedado                
sin medicinas. Mamás y papás separados de sus hijos pequeños. 
 Escuchábamos noticias frenéticamente y nos comunicábamos constantemente, pero todos         
los varados no nos dimos cuenta de la realidad del país hasta estar de regreso. Tantas banderas                 
blancas, tantos negocios cerrados. Estando aquí de regreso cambió el panorama. Ya no era              
solamente la ansiedad del virus, ahora había que agregarle la incertidumbre completa, sentir que no               
hay nada que podás controlar, el miedo de estar bajo el control de otros. Bajo ese miedo muchos                  
tenían que salir a buscar cómo proveer para su familia. A mi regreso me sometí al proceso de                  
cuarentena establecido por el gobierno y, aunque mi experiencia fue tranquila y el proceso eficiente,               
no todos los casos han sido así. El hecho de ser escoltada por militares del aeropuerto al centro de                   
confinamiento fue aterrador, y el saber que había un guardia armado patrullando el pasillo no me                
permitía dormir.  

El único contacto humano estaba reducido a las tres veces diarias que los doctores tocaban               
la puerta para apuntarme un termómetro a la cabeza. Me hizo reflexionar mucho en las personas                
privadas de libertad. Además, en los últimos 12 meses de mi vida he perdido a tantas personas: mi                  
padre, mi tío, mi suegro y dos amigos cercanos. Entonces medité mucho sobre la muerte y sus                 
diferentes formas de anunciarse. Para tantos de nosotros, el COVID-19 interrumpió muchas            
oportunidades, conferencias y recitales, presentaciones de libros, exposiciones de arte, conciertos, y            
otro sinfín de eventos culturales. Como pudimos fuimos adaptándonos a esta nueva modalidad             
virtual.  

Esto para mí ha sido una de las cosas más difíciles—no poder vernos cara a cara. En estos                  
días de cuarentena he hablado mucho por teléfono, ha sido necesario escuchar nuestras voces, ya               
los mensajitos por texto no son suficientes, queremos vernos a las caras. Ahora usamos máscaras               
que cubren tres cuartos de nuestros rostros. Dependemos de los ojos para intuir si estamos tristes o                 
contentos y así, cubiertos, es casi imposible leer toda la expresión. Es dificilísimo cuando una siente                
la gran alegría de volver a ver a una persona y lo que más quiere es darse un abrazo. Pero tenemos                     
que distanciarnos, o saludarnos codo a codo, pie a pie. Ir a un funeral durante este período ha sido                   
peor que una pesadilla. Despedirme de una amiga que está muriendo de cáncer y no poder abrazarla                 
a ella ni a sus familiares fue durísimo. Esas distancias son tan difíciles de recuperar sólo con las                  
palabras. Una se da cuenta de la necesidad de esos contactos físicos. 
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MAL: ¿Cómo percibes el impacto de la pandemia en la escena artística salvadoreña? 

ALR: Esta será la primera semana luego del periodo de cuarentena obligatoria en El Salvador –87                
días al día de hoy. Es decir, más tiempo que en Wuhan y otras ciudades con altísimos índices de                   
contagio por COVID-19. Aún no podemos dimensionar la situación real. Al pasar los días, semanas,               
meses, nos vamos dando cuenta de las pérdidas. Presiento que, por la situación precaria del ámbito                
cultural donde ya tratábamos de sobrevivir, el impacto de la pandemia COVID-19, y aún más               
complicado por las tormentas Amanda y Cristóbal, será demoledor, devastador. 

Nos falta comprender que las cosas no pueden sostenerse en base a la precariedad. Las               
instituciones culturales públicas y privadas han estado en crisis desde años atrás con presupuestos              
reducidos. Las artes y la cultura siempre sufren los primeros recortes presupuestarios porque se cree               
que es algo superfluo. En realidad, junto con la educación, son la base positiva de la sociedad. La                  
gran mayoría de artistas visuales han estado en modo supervivencia con ventas escasísimas o              
nulas. En El Salvador, en general, no hay una ponderación del valor del arte, aparte de ser un                  
producto de consumo y como algo del sector creativo industrial, “naranja”. La empresa privada apoya               
la cultura y las artes, pero no es su única misión, ni lograría llenar todas sus necesidades. Es                  
imposible llenar ese vacío y mucho menos pedirle esa responsabilidad a un museo privado.  

La oferta reciente del Ministerio de Cultura, MICULTURA, para reactivar el sector cultural             
después de la cuarentena COVID-19 ha generado diferentes reacciones, no todas positivas, y             
quedan muchas preguntas por responder. La verdad es que parece un proceso gubernamental             
demasiado lento para solventar las necesidades más apremiantes del sector cultural. He conversado             
con artistas visuales y estas han sido las preguntas y comentarios de la mayoría: ¿Cómo serían                
honrados los créditos blandos ofrecidos, si el mercado de servicios y productos artísticos está al               
borde del colapso? Los fondos concursables y no retornables para artistas pueden ser una gran               
motivación, pero ¿y los que no ganan esos concursos?, ¿y los artistas que producen obras que no                 
tienen interés comercial de primera mano? ¿Los organismos crediticios estarán capacitados para            
comprender el mercado del arte, sus filtros, y no confundirlo con la artesanía? ¿Qué sucederá               
mientras esos fondos estatales llegan a Bandesal y el Banco Hipotecario? ¿Cómo pagaremos las              
deudas y los servicios básicos sin ingresos? Por la misma precariedad desaparecieron varias             
asociaciones, pero el anuncio de la posible ratificación de fondos en la Asamblea Legislativa para el                
rescate del sector gestionado por MICULTURA ha motivado a trabajadores culturales a retomar ese              
camino.  

MAL: Sé que el Museo de Arte de El Salvador – MARTE hace pocos días tuvo que cerrar                  
temporalmente y despedir a personas del equipo debido a la crisis económica y la falta de                
ingresos. Entiendo que se han quedado con un equipo mínimo para cuidar la colección.              
Ustedes además estaban en un momento importante de transición de autoridades en MARTE.             
¿Cuál fue el impacto del COVID-19 en el museo?  
  
ALR: El MARTE ha estado en una situación precaria desde años atrás. Nadie lo puede creer. Tal vez                  
por la imagen de su edificio arquitectónicamente bello y sus instalaciones modernas y amplias. La               
verdad es que el modelo de financiamiento que tenía el museo no era sostenible. Hemos ido                
solventando mes a mes los gastos con dificultad. Tenemos deudas. Crear un fondo para este tipo de                 
emergencias siempre ha sido una meta, pero es imposible de cumplir en estas condiciones. Para su                
funcionamiento diario el museo depende del alquiler de los espacios y las ventas de la tienda que                 
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representan el 70% de nuestro ingreso. Sin eventos no hay alquileres, con la tienda cerrada no hay                 
ventas. 

También debo aclarar que no recibimos ningún tipo de subsidio gubernamental, ni de agua o               
electricidad gratuita como lo reciben otras entidades culturales. Dependemos además de donaciones            
privadas y, durante estos últimos meses, fueron poquísimas. Los donantes giraron su enfoque para              
ayudar a las necesidades más esenciales: salud, alimentación y reconstrucción después de las             
tormentas Amanda y Cristóbal. Tomemos en cuenta que ellos mismos han sido afectados por la               
pandemia. Algunos teniendo cero o mínimos ingresos y pagando sus gastos, otros cerrando o              
suspendiendo sus negocios. 

Uno de los retos permanentes que ha tenido el MARTE ha sido solucionar el modelo de                
recaudación y financiamiento. En el 2019 trabajamos en un plan estratégico con consultores externos              
en conjunto con el director ejecutivo, la junta directiva y los colaboradores del museo. Durante este                
ejercicio logramos ver cuáles eran los puntos que teníamos que mejorar y fortalecer. También              
dilucidamos los puntos positivos del MARTE: tenemos mucho que agradecerles a las            
administraciones anteriores porque tuvieron la gran visión de construir el edificio en un momento              
ideal, y considero que ellos hicieron todo lo posible para mantenerlo. Ellos lograron una reputación               
sólida y una colección propia del museo en estos años. Sin duda, y aunque no hubiera atravesado                 
esta pandemia y las tormentas, lo cierto es que desde años atrás el MARTE había llegado a un                  
momento clave y era clara la necesidad de actualizar la institución y revisar sus estrategias. Luego,                
esta crisis llegó a ponernos en un momento donde no pudimos soportar más. 

Los colaboradores de MARTE siempre han sido un equipo fenomenal, han hecho una labor              
cultural maravillosa, con gran entusiasmo. Los fundadores, los donantes, así como los directores y              
colaboradores creemos en el museo. Amamos el museo y reconocemos el gran esfuerzo de todas               
las personas que lo construyeron, lo mantuvieron, lo desarrollaron y lo llevaron a ser lo que es ahora.                  
Es una institución que todos queremos ver salir adelante y ahora evaluamos diferentes formas para               
continuar funcionando.  

Al principio de la pandemia no logramos dimensionar la gravedad de todo esto. Comenzamos              
a ver que instituciones mucho más solventes como el MET, el MOMA y otros más recortaron                
personal, cerraron programas o cerraron los museos en sí y, entonces, entramos en modo crítico y                
hubo angustia. Estuvimos estudiando la situación semana a semana y continuamos haciéndolo.            
Imaginábamos que en mayo podría reabrirse, pero la incertidumbre aumentó y nos dimos cuenta que               
era imposible cubrir todos los gastos en esta situación tan indefinida. Nuestros colaboradores             
conocían la situación económica del museo y nuestros esfuerzos para conseguir los fondos             
necesarios para pagar sus sueldos, con la esperanza de que luego podríamos re-abrir y recibir               
ingresos, pero lastimosamente no fue así. El análisis de factibilidad de donaciones futuras es también               
limitado. 

 
MAL: ¿Y cómo fue ese proceso de cierre temporal, la gestión con las personas, y el impacto                 
en sus programas y contenidos? 

 
ALG: El MARTE cerró al público el 19 de marzo del 2020 debido al COVID-19. Desde entonces los                  
empleados recibieron la totalidad de sus salarios. Cumplimos con todas nuestras responsabilidades            
fiscales, servicios y proveedores, todo esto sin nuestras fuentes principales de ingresos. Por este              
contexto de incertidumbre ante el futuro como país y la falta de un plan de reactivación económica                 
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que incluya al sector cultural, tuvimos que tomar decisiones difíciles para asegurar que el museo siga                
cumpliendo con su misión y función social de proteger, conservar y visibilizar el patrimonio cultural               
salvadoreño. Conscientes todos de la realidad que estamos viviendo, el 9 de junio el museo llegó a                 
un mutuo acuerdo con sus colaboradores para cerrar por un período prudencial, mientras             
re-evaluamos la mejor manera de operar ante la falta de recursos y a la espera del regreso a una                   
‘nueva normalidad’ que impone esta pandemia. 

MARTE ni siquiera logró anunciar el cambio de dirección ejecutiva y de la nueva junta               
directiva, con nuestra visión y misión, porque todo fue interrumpido por la pandemia. Y por eso                
seguimos estudiando nuestra situación actual y haciendo un plan que esté lo más acorde posible con                
la realidad presente del país, y desde luego, tomando en cuenta los cambios culturales globales de                
esta nueva realidad. Pensamos que el formato virtual es una solución posible durante estos meses               
para el museo y luego será complementaria porque el arte es una experiencia sensorial y emocional                
donde hay un intercambio que involucra todas las sensibilidades. 

Uno de los cambios de visión es pasar de un enfoque expositivo al participativo. La               
programación de exposiciones serán procesos con un enfoque más educativo y contribuirán a llenar              
vacíos formativos de los estudios artísticos a diversos niveles y de los creadores. También              
buscaremos conectar los intereses de los coleccionistas. Los contenidos del museo, la curaduría,             
pasará a ser más accesible y con temáticas cercanas a los diálogos de la comunidad de visitantes y                  
del sector cultural. Las alianzas con otras organizaciones, instituciones y asociaciones pasarán a             
formar relaciones colaborativas en vez de una suma de actividades. Por colaborativo entendemos             
que pasaremos a un esquema con objetivos comunes en vez de que solo complementaremos las               
actividades o los espacios. En relación al museo físico, lo que buscaremos a mediano plazo y pos                 
COVID-19 es que el MARTE se convierta en un lugar que sirva de punto de encuentro para                 
interactuar, trabajar, estudiar, relajarse, además de ser un lugar para contemplar el arte. El país tiene                
pocos espacios públicos que no sean de consumo, necesitamos espacios que inviten a reunirse.              
Buscaremos acercar el arte al público general. 
 
MAL: La mayoría de espacios de arte estatales están actualmente cerrados (como la Sala              
Nacional de Exposiciones “Salarrué”, por ejemplo), lo cual es un indicador de la manera cómo               
se ve y se valora el arte desde el gobierno. ¿Qué tipo de diálogo están teniendo con el                  
Ministerio de Cultura ante la falta de apoyo y presupuesto por parte del Estado? 
  
ALR: Muchas personas erróneamente creen que somos un museo estatal, o que recibimos fondos              
de parte del gobierno. No existe un museo de arte estatal en El Salvador. Somos dos museos de arte                   
privados en el país: el Museo Forma y el MARTE. Pero desde hace muchos años es a nuestra                  
institución a la que se le pone mucha presión para llenar todos esos vacíos que francamente                
debieron ser responsabilidades compartidas. 

La falta de planificación para la reactivación económica del sector cultural es evidente en esta               
grave situación llena de incertidumbres. El único contacto que el MICULTURA ha tenido con las               
entidades culturales no gubernamentales ha sido para informarnos cuáles serán las normativas para             
la reapertura al terminar la cuarentena del COVID-19. Desde hace un par de días, nos es más claro                  
que ese plan de cinco etapas ha dejado a los espacios culturales hasta la penúltima etapa. La falta                  
de censos actualizados parece haber sido la explicación más frecuente y sus comunicados fueron              
limitados durante toda esta fase crítica.  
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Sugerimos al MICULTURA no sólo buscar soluciones económicas más expeditas para la            

crisis actual, sino también encontrar soluciones a mediano y largo plazo que permitan que el sector                
cultural se fortalezca. La inversión en programas educativos y de producción son necesarios para              
incrementar contenidos de calidad en la currícula de la educación artística pública. La visión que               
desarrollamos es tomar las artes como herramientas formativas transversales y no solo como             
manualidades. En relación a la producción, promoveremos la calidad a través de la recuperación de               
certámenes, premios y bienales. El museo trabajará por esta vía y buscará patrocinios.  

En esta nueva realidad estamos abiertos al diálogo, a nuevas alianzas y estrategias de              
trabajo conjunto. Reconocemos que todos los cambios son dolorosos y que el miedo y la ansiedad                
restan energía. Planificamos a partir de las circunstancias presentes. Sabemos que la formalización             
gremial fortalecería su profesionalización. Trabajamos con la esperanza que superemos entre todos            
esta crisis generada por algo tan ajeno e intangible como el COVID-19, y que nos ha distanciado en                  
un momento en que necesitamos crear más uniones.  

 

San José / San Salvador, 17 de junio de 2020 
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